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AOyERTaHGIA 

SUSCRIPCIÓN 
En Almeria una peseta al raes. 

Pa^o anticipado. 

Rogamos á nuestros súsoriptóres no abonen 
ningún recibo :]ne mi lleve el stilio de nuestro Ad-
ministrador'Kaiuán Espinosa. 

PiLIOÜE 

í-l! 

( I 

¡Caracoles y que calor hace! 
E^tá^e» la «xolaímaoiéa que sale de todoa los 

labios. 
¡üf! ¡yó estoy clí6rr<ianJo toda!'i-ii^xoIaraa la 

hermosa nijSadfe 15 Abriles y de megíllas soii-
rosadasj át ponerse por las mañanas la chapona 
y las buagiiaai, 

¡Y que Gáíor! repite el celoso empleado que 
vá á la üñúiuit !á:yiaS:<(doee» d̂ Ma raaüana, echa 
un cigarro, eiiYÍ«jal>,portero< por, una. taza de 
café y un «puSdU de I^ Tabacalera, y se de
dica luego á k dé mesa en hi@aa hablando COQ 
los oortipañisros de las ñitnósas cuentas munici
pales del viaje" r^giO, del tuerto Churruca ú 
otros ccábíáílétt'ds» por el estilo, y BntéWndose, 
de las DÓvedá(̂ és que han ocurrido en la po
blación, durá.nté las últimas veinticuatro horas. 

¡Y que calor! exclama vdi persona al venir 
é']tt reda(^oión, quedarse en mangas de camisa, 
mojar la ĵ lupf̂  $a r «i tintero de moscas, dia
puesto á «l»mij[ái<^é léé seetoa {>&ra que den el 
zumo bastante con que llenar las quince ó 

' ->v«ints «oérliliá* qoe se lleva lesta «éoaiái. 
flja'̂ lii^htjrjpbr'la existencia! como diria un' 

;¿9Íé t | ' c |^ Í paró casa délos padres. ' . 
/, Síf jft éjiî Cĵ rraŜ  pn mi bauf dopde guárcío 

loa calcetines, que es la única «gabota» <J «cpja" 
vde tmufeteí»!» quo me he permitido el lujo de 

tií^'ór''autfíiitír'mi éxiiítenoia, las pélüeoüaé y 
«bitjIfpt̂ sBqijQ tiejbe altuaoepadás el yárti^iro de 
iViafiegpsâ  cNsé, prcMitanaista sin coQ(uencia,\ que 
hace tiempo debia estar ardiendo en Ion pro-
ifia*do» riifíéni(fó;yá habi« tomado el «{líendin-
gtiíd> fjdrespiíthuiidos de Dios, y uietrnaaría 

' el v¿^íí^ iuoféjhdó este cuerpo <j|te há de W-
iíj^lfe'¡a.,tierr». er» jw vertientes.4e!?!>WOe9>\^ 
étx ÍA' «OQtioha de dan Sebaatian, requjeWft̂ '̂̂  j 
á las barbiana» que acuden á aquetli^ jilayasiá'̂  
rÍ9nifa(járse la l̂ a^Hga én jira azuladas ondas d^l 
iíjtéiílico,, como si fueae; un patero í üjíi ^é | i to 
de la Larro8%, y dejando el pabellón liieppiieB-
td.Jbptodó0i1o8 lugares que vi«itase4:{|(»rqué jai 
iis(s^«^ta patria do los rólebrea u3urer(M eeneo 
ej^uW^rr^ba dejo apuntado, también es ©fjbdis 
natal d e f e ó l á s Salmerón; de 'Gonzaleá O^r-
M^ :t!<í^flf;itfile«tos, y donde por de^raoía yi-
na si'fiiaiBd«S«E|frir penas y fatigas. 

Pero/ ¿dónde he de ir yó desventurado de 

mí? No tendré más remedio que quedarine en
tre ustedes este verano (y el otro), y aceptar 
con resignación los decretos del destino, para 
repetirles siempre poco más o menos la raiama 
cosa. ' • 

¡Oh, la monotonía de la vida! 
Como siempre el sol, 

el campo verde y los prados, 
y los melones rayados; 
¡que barbaridad de horror! 

•ISo hablemo^pues de cosas tristes ni -ÍQ qtíe 
se acercan varias «suspensiones etéreas» igual 
á las del a tfifereaehiflfe)) de la Puerta de i'ur-
chená que pronto seik un hecho; ni de las 
trampas de otro encopetado «banquero» que 
aún no ha pagado las chuelas de los barriles que 
hizo el año pasado;. ni 4© que el padre de las 
de López que tan en^rifoHadás y llenas de 
lazos van á los pasees, debe en las Filipinas un 
dineral de dinero y á Cantón me lo tiene achi
charrado^ pues deben hasta los «corseles» rec
tos de Juana Navarro que «alquilaron» esta-
Féríá pasad»». 

Hablemos de cosas mas rIsueSas, pueáto <̂ ue 
estamqsen el mes de Junio, ese mes tan ale
gre que abarca dentro de sí la celebración de 
las fiestas de los tres santos mas populares de 
EspaKa: Satí Antonio, San Juan y San Pedro, 
pues j a Saben ustedes que.... 

j «La priníera yfrbena 
que Dios eq«ia» 

es la de San Antonio 
de la Florida.» 

^ÍO Juan es un aaotó tln popular que has
ta Jos i udios le ntt4éu culto,yuuestro^ can-
cioueroa estáu Henos de^coplas, unas eno&miáa-
tioas de los Juanes, j olraenia quese les pin-
taoomo modelo de la bóüdad más excesiva. 

Las mujeres ¡han ridioolizadq slfettip.e á los 
Juanes oomo tipos de uiaa tolerancia mstrinoo-
nial verdaderamente^ faqiaérica, y así lo de-
mueatra aquel cantar que (nrcnkba yá de boca 
on boca, que retrataba fittoétite las patriarca
les costumbres de nuestro Cíéro. 

. «Miraarídto es buea JQí̂ ni 
bago la cama y lo apuesto^ 
y yó roe voy con el cura 
á eojer flores al huerto.» 

• » 

^WBálro IfHáfuéÁrliscí^iotSM beliooéo 
de Cristo, ha viste pensionados aus* servicios 
con la plaza de ¡lortero de la Corto Celestial, 
y á él, tienen.que||sgarb la entiáda todos los 
que quieran set t ta t^á U d i ^ t r a de Dios Pa
dre, incluso aquélla piiadúísa' áefíOte; que dejó 

I • . V . 
(veinte y cinco rail daros» {)ttra misas para 
bien despalma; pero..... 

• «San Pedro oomp era calvo 
le picaban los mosquillos, 
y su madre le decia, 
ponte el gorro periquillo.» 

* ' • 

• • , 
Vemos que el Muníeipo no 4é aefiales de 

vida con motivo de Ift pr04:iftíidad de la Feria. 
Y ¿que quieren Vdes. que bagan los nue

vos ediles que hoy ocupan el honroso cargo de 
Concejal, sÁJas (carcas munioipates» las deja
ron sin una perríliai 

Francamente y sea dicha en honor á la ver
dad, la situación por que atraViesa el Munici
pio, es bastante grave: ¡como que no hay un 
cuarto, y la generalidad de las gentes cree no 
influye obs^ensiblemente en la vida ordinaria 
de los pueblos; la» nrachedumbres agobiadas 
por el dolor ó escasas de entendimiento, no ra
zona, no pesan e\ alcance del porvenir que nos 
está reservado, y por lo mismo, vemos como á 
diario la prensa de todas las provinciaii y muy 
partioularmeate la de Madrid, invierte muchas 
columnas en las reseñas de festivales de todos 
géneros. 

Aquí sin embargo, no nos quedaremos SÍB 
Feria; mientras un <ZaraQdajas> no vuelva á 
ser Presidente de la Comisión de «jolgorios,» 
tendremos, modestos festejos, al «alcance de 
todas las fortunas;» no se traerán enanos ni 
gigantones alquilados de Granada cómo otros 
a&os se ha hecho, para que entre esto, los fa
rolitos á la «Veneciana» y los premios á las 
bandas de músicas forasteras, Q#S Cueste tiB ojo 
de la cara, no el díí Cb^früca, que' «n estas 
cuestiones Uo *toraó él hombre part6^><pero el 
Municipio repibió una c^ugría sueít^ por el 
mamarracho de «Zarandaja^» y los milfi^dA 
duros iban de un bolsillo á otro que era un 
dolor. 

Ahora no habrá nada de eso. 
:E)1 Presidente de la Óoroisióo 4e i ^ e j o s , es 

nueatroi amigo el discreto abogudo D. Ja.anuel 
Toro, por lo tanto, excuso d ^ i r l e t é usteides 
í̂ úfi no faltarán «toros y calías.» 
* Háála el lunes. ' 

MO|po 
So tífi» marobd Zitraád^ja, 

del Ilustre Ayuntamleto < 
dio eebaron mejor dicho; 
y& m véitreriA «i Bá^fmro 
Atmétñós g'igantones 
QÍ enanos, f-quelios f^te{jof 

\ 

i 
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que le costó al Municipio 
Í;.- Í: veiDte„j3aíA;durô  ia.menoí,,« 

," puesíiSl efá el ?tesi4ente 
de los brillantes festejos 

' j y en viajes á Granada ' , 
en farolas y eafTííceros 
Zarandaja se comió, 

' ^ 63 deqir, 3U« se ^oajierc^ 
en esas cuentas famosa?, 
un dineral de dineíO. 

• ¡La del humo! Z irandaja, 
¡adiós ilustre Bmquero! 
que aprobechado has salido, 
en que poquísimo tiempo 
te has hecho rico, hijo mío, 
¡como has llegado á banquero! 
cuando me acuerdo que yó 
ce señaló algunos perros 

*^ " "parque escribieses enes te 
periodiqaillo iaíĝ b bueno; 
fu^ndO: ponías ^ Lirola > 
por los misQiisimo j suelos 

.^, ,«.»*..„. .aiaado alcalde»- porque no 
te aflojaba algún dinero 

t!.": -r .'yíAi^oamémia lo pomas ' 
de ladrón ¡válganae ©I cielo! 

-, «̂ ue era, lector,. nn^ lástima. 
¡Adiós, ilustre Banquero! 

¡la délhilmo! y que no vüfelvaa 
á pisar solo* un momento 
aquellos regios satóties 
de nuestro sabio Concejo, 
donde salen-mas de cuatro 

' i i. •'.; 1 Qtí» 1Q» bQlsUlo» repletos^ ;, 

, ! 9s,qritor de Cuerpo entero, ,,, 
• qWíá^j^ttrfíra téácómpaíie ' ' 

'^ '̂ 'qüe'̂ ahrá'treÉiün ¿ i t e r o • ' ' -
.;,; . é quien pasas )!oos los (Üas . 

sus dos realitos y liiij¡husbo • ••,. 
, , ^ y Ja tie î̂ s reventando , .,,. 

.̂  de salud jAáÍ(is.fía«guerof , 
, ¡Ay! q'ueanéelitós'stí-crian 

• ' '• "'.eo este bendito j)aeblá! -

MMkt 

ei 

Tá habrás oído, lector mió, hablar mucho de 
líi {iroverljíál y galantería da los españoles; Yo 

'•' tarütíién. aunque algtínas veces he observado, y 
sobre todóen los viajes, que si brilla carao el sol, 
también se nubla como él con nubéculas, siquie

r a sean pasajeras, producidas po^ los Vapores 
del egoísmo.' •. . 
*' 'Busco carruaje 'dd.tiae colbcarnáe en aa tren 
quí» yia'á' partir: «n'ün asfiént̂  dos cajas <lfe cartón 
coBíSoéibrero de seUoraren eld© enfreate una 
enorme maleta: aquí la.imant%pa]r(|da que ha de 
3,^vir de abrigo ppr |«. nocljif, y den.trp tres p^ r̂a-
,guí^, cuatro bastones y dos somliríll'a-': allá: lina 
cés't» de ])t'óVlfei!ouéfe* de'tocávEa títíaparte un 
'abr}:̂ ó "y'aos- pértódleó^redié* 'cortípríído»' «1 ven-

i díedorde'la'S:uía.deio«jférrocarriJesila España, 
;;; iFraucia jr í'ortUigal: ;9|I otiía i^ia priada colocada 
,, ,̂ lll,par*.ocupa.ir,M»,pi<e8t,o como loa dem îs obje

tos y por fa-cara'parece un huil-cíog con faldas. _ 
'* Al páriítcer rio tíay iíítio dónde colocarme; 

"̂  aítiehaB Veces, sía embargo*, me he decidido á en-
i tfar ea .cualquier ^Separtamentó iletio de esta 

suerte, y he podido observar qua todos aquellos 
efectos de viaje,,qiip,Ciab] .̂\^ Í9s,a,sionto8, no son 
más que ligeras nubaciltés! que pcúltan por un 

' tnotaeülfo 14 ilroVórpiaí gfclaútería española:. 
- '¡•- Daóde iitíiíeéíW qué Iban á bacer áu Viaja más 
ipértooa&dé ilasiqu» caksa «D ̂ el depArtamento, 
al marchar el.î i9(:s41<|,<iueKla|i do ĵ.EllQs ha^an 
distribuido todo para'apareipi^ft|-gr^nconfurren-
cla y quedarse luego solos. Las empresas,' para 
cotfiíódwád^trlos amigos., colocan la tablilla de 
Alquilado en las portezuelas; jos vialeros se re-

'^é;*&W¥tt*cÓcle"éspárctelira •^sui' utensilios de 
viaje; nadjft-imoorta qifpJo? reglamentos preven
gan que eij l|/«9Í^iónid^¡ parfid» no puede ocu
parse sitiotnts >qde oeíi el miteAb individuo del 
viajero; no es cosa do sostener una lucha y ek-
prudente,^„ireA(5ldd por elt «üLQistR. 

Los fufaQad«i:ft|;ftrí!0i»íe9ff (90 tüi$&a partes in
discutible d«re«¿Oiá;«ftV9,ly§>r A toda,el mundo en 
humo: supone» «a ciwr<*aje¡cteprii|iera clase en 
invierno, euceivandQ: J»eis ,viíy©roft, que fumáis, y 
dos sefior*» .q.iie tofp« y ,ilc>ía,n,'gnapias á la ga- ; 
Janterld do ios compañeros de viaje, y tendréis , 

un cuadro que se repite muy á menudo: si las se
ñoras abren las ventanillas se cíí^tipap^ si no, 
se ahogan: todo quedab* evitado con (K) famar; 
suplicio horrible sería para un amante del ciga
rro nb llevarle á la boca en tantas hor^s. ¿Por 
qué no ha de ser los demás lo bastante amable 
para no pedirle sacriflcio 1|in horrible.? 
T E'i otras naciones dicen, que hay un coche ¿to 

cada tfen reservado para los que fuman: en Es , 
paña la ley manda que se reserve uno para los 
que no fuman. No creáis por eso los no fumado
res que álli'nó han dé haáerltf aspira el; huínoj 
Los fumadores tienen predilección especial por 
aquel departamento; entran en él, ya porque 
dicen que op h^y otro desrocu^ado, ya porque lâ . 
costttrnbre-ha estabiecído que allí se fume; creen 
que si los empleados los invitan á colocarse en 
tal carruaje, la tablilla de la puerta ha perdido 
su signlflcado; consideran que el qua nc fuma es 
un ente estrafalario que debía ir para no estor
bar^ los dpmás en el furgĉ n! de|,equip^^s to
do liaenoSdéfar'deífitÉBari'*^ -'''"^ ' • 
-̂  He visto muchas veces, al recordar á UB. ado
rador del humo, cuando ejercía su profesión, dié-
traido al parecer, que se hallaba én el reservado 
de no fumadores, arrojar en seguida el cigarro 
por la ventanilla ofreciendo sus exci^saa á las se
ñoras; pero también he presenciado no pocas ve
ces, que algún amante del cigarro pregunta con 
notable franqueza á los compañeros de reservado: 

—¿Les molesta á ustedes el humo? 
Enseñando entk'e loetáedosun veguero del es

tanco y l^cajA de los, fósforos, lO; natural sería 
contestar; i; , '. , 

—¡Figiirese Vd. si'̂ oî  molestará cuando esta
mos aquí! - . • • , • 

—Oíi bien. 
—Vea Vd. la tablíUa de la puerta y diga lue

go si aquí se puede fuoqar. 
;' **̂ po -hástá' üeft'sefioras, ¡̂ cjite 'sufele haberla?, 
;re8ponden: • '̂.. •:;̂ i .q-';!'̂ - • << ! •: •,.'t-)i- ••• 

—rNo, señor; no qosajolesta^pl.^umo, : ; 
— don.el ml̂ rap aceijtp del que decía: :̂ . 
—i^íá tSi rae.gusta raucho que me den' con, 

la badila ,óh los nüdillt^!' •' ' ;" ' • • 
'¥ el futtiUdor no ée pi)ivá de «ti gí-anpflacser, 

y ttastai«08ti«no qBe4e bau dontsodkl» aüaaonapa-
ñeros parmiso para afeumarlos-, si el revisor le 
recuerda el reglamento.. , , . 

HijN vip,j«roa; de primera por supuesto, y me 
refiero á Ibs de primera, pórtiue- en España los 
de laá restantes <;la.ses( son trasladados sobre po
co masó' aawnes con.ia' mismaaroplitód y oomo-
did'id que eí ganado lanar y el de cerda; h<iy via
jeros, digo, que coJocaíi un^ maleta enormejunto 
á lina ventanilla, privando) de aquel sitio á Ida 
demás, porque sü equipaje vaya véritiladoí via
jeros q̂ ue sel tienden á la largaren la primera^es-
tacióo, colocando sobre un brazo del asiéni© los 
piós, ta,l v^z no í̂efi perfumado^; jíiajeros,que, 
vaya quien vaya eju su oooopafiía, corren lá cor
tinilla de la lámpara ^ dejan él poche á obscuras' 
para roncar máaá gusto; "Viajaros que abren los 
cristales cuando-los demás los llevarían cerra
dos, y que cierran,guando hace falta aire para 
respirar; viajeros ,que , separan el calorífero por 
q,ue el v^ppr.sQ le^ sube de los piéí á 1^ cabeza, 
dejartáp á los demás sin ajárijjo, ó que se llevan el 

' tubo dé agua^áiient'e á su íádo, cooio st lo''hu-. 
bierart desttó^db para ell^a solos expresaineiAte, 
y viajerí^s en.flni que extienden sobi-e el asietito 
un naant^l improvisado, quano es otrafCosa que 
un periócjico, c^mep ó cenan con envidiable ape
tito los manjares de desagradable olor que yan^ 
sacando dá ¡ffíisíétitoá papeíe's, y dejan luegoBo-
bre eltílullide' alfiaotadón blaMco, extensas man
cha», que se «Stamparán más tarde, en los Topas 
de los viajeros A,;qui?ní|u m îla suerte, lleve á 
ocupar aquel sitie}. ̂ ,̂,4 ̂ , , ; ,,• 

Lectoras" y lectores njíos: dicen q[iié ahora se 
viaja cdb ittacha C'onibdidád. t>ios os Ubre, si viá-, 
jais y nofuftiaia' los'i^átoüeí, d̂  fumadores y do 
viajeros cómodos yiegoistas; jíii ,-• 

.JoB^ C/qnífale;?.de,Tejada. 

/ 

: Tíak feria;3A!aproW;ina : •'• ^ 
y.̂ sftííiin variftsífutftores, 
ésU-vá á.spf:>síi^ri.ini4a, ,, 
¿que porqué? ¡nadie se asombre! 

por la «sencilla» razón . 
-4e que l<* «guita,? lectores, 
hoy sé encuentra por las nubes 
y hay que cubrir alencioaeSi 
m^sagradas, como son. "; 
pa^r al corriente al pobre ; 
emplead-p, á quien debeií % 

• atrasado-«dos^iHIoftes."*'' ^^• 
¡Sin feria nó, Don Francisco! 

¿que dirían las Naciones 
Exlrangeras, si Almena 
cual si fuese un pueblo pobre 
se quedase sin «jolgorios» 
y oiriis tantas ui versiones, 
como lasque «Zarandaja» 
nos dio. cuando el «pobre hombre» 

.nosLlrajQ.aprisa a cürrlejidQ. ^ 
enanos y gigantones 
y $e gastó en faroVillos* 

s una cutilidad enorme ' 
-dejanda aJ pobre país 
sin camisa y sin calzones? 

¡Sin f̂ 'rif̂ , nó!, Don Francisco, 
aunque sea con'poco Cobré; 
haga V. algo que el pueblo 
que es e¡ que pgga, y„ no corpe, 
en estos'días pe diyi^rla.' ;, .' ^̂  
y olvide á lantos...gg^?,onas ' , \,.. 
de levita, que nan créido^ 
que esl^n en ios «callejones » 

—Í4J444-r¿4A 

I i iVéfifá fljjsi brazu.srdiliae'bieivíQi^l:! 
el Sol sp oculta por las m«>niañas, . ;,¡, 
!lájnguida5ne«Jllí,a),uf/miri| el rii^,,,. .'¡ 
:eüirr'^gita,las.j^si¡laiiañ4, ,,>,,, »,'.:..;, 

fronlo î ni ciejo' la blaii^^, lî ná" 
su faz ásnine por :os jarales;. • 
y ^llá a la tirilla de la laguiía, ' '"''..' 
eiiífe'é 'perttHiie de'los'msáles',. î  ' 
lüs labios roj «s aprisional'üs- •' 
entre los mjiis.yó le divía-! - / 

: así en íecreto, quieb selhá irrigado ; 
ese puñado de;;<íoaldfiriltta.n;(!l), : a. 
: T-rUae loBlo-eríBs; ¡mftlaiCPirWlla! i . 

. pués.el.de mar/4.*i, esejíitcado, i ,' ,;,i 
qu^ cu,an(io «,giii,pa,» la c¡í|dí!¡pyjiq ,,̂  

. se pone el hoinl re coiíji! a'oeaJft . 
y\ei ojy tuerto abre al con|ado , ., '; 
.¡Mala centella lo haga árem)fal' ' ' 

Mili 

liosides Amantes hayatise ftl#i6íde un «áuoe á 
orillfl,̂ . dj9,un prafuiid.» b^rrapQo pi^r^ga^op^ á sus 
amores; la Iccjia bns^ murm^r¿^^;J',lo8J)arao6 rui
señores cót̂  sus' trinos y gorjeos', ' dan^ a á¿^uél 
cuadro uniíinte táh naaittacóllea,'qoíé* é̂ ĉ nVida á 
la meditaotóii. ' < ; , :t;.)'. '. ' 

-Ooprodjto. ¡horrojíi negrQfíiubaPriOJíes:«n4pa-
fian el límpido y. piírQtaaul d»! cielp y,,UQ;torren
te, de aĝ f̂ i"Vadb el barrE^ncQ. arrastr»W,cÍ9 en 
su vertiginosa éorrfén'te á la 'infeliz pafé^ ,que 
distraídos con %ü^ atüolrosoia'arrullos, tío 8é'áj>er-
¡qible^éfi de'lia'avenidftv''-••".:;••.••'? •.Í'?.Í;*1' • :. ;•;:, 
; it El ebíWMdWHdogftlán, itpataig l̂iVisjr, i g a l í r o -
njetida; pero yaup esCuerzp; Jps dop spn,arr;^íra-
dqspor las có^agosiis aguají ya^ibt^n'á',perecer, 
Wandq loifi-aniiiaáirse & lasTámW á'é'̂ ^ 
tésbo-áideírViéiíUe, qée á'í»Hllií»déTríb "tetfdfU sus 
protectoras rtónhs; JjelíoiyÁlafe&ltHban l«é ifaer-
'Zasy *,e:iI^.eí(c*pab«de;l#8^n*ní^MJt,;({ --lA ¡: 
•, , Eq, estoií^pgu^o^s p(ipp^e»t,o|i,, .cH>VBÍ<̂ í y* 
iban á perecer, ¿pl}.Prov¡d,éncia!, apare9é uó» ne
gra sótobfai.en lá bálfá con ühá ¿íü¿áá át^gi^ de 
'e^Üi^íycirüdéen'laifaafío^'' •: j ^'''-^ î ' -^ 

gífeiien diréis que •va.?: ¿SMJ'lTttltoíá' q-Afel no 
I señora, soásm^psé ustedes, ©r»» m fimmmmon 
,qae el piiamiajmo MAsee;̂ ?-? ftu? M H^í?)''"^ co-
^ietid9,cuqqlna8 par^ h,acej* un caJ^o de (̂̂ oî e y 
vinagré'.'" • " \ ' , •, , / / , " ' ' '. 
'-' Pedro Pldreü Vleñdóen *V Wirtfitíétíttf. fíéÜgro 
en que 8«iitíiitóoptrabap i ia^aella» • dflífr»ciados, 
**t-3n— 

(I) De los jolgorios de S. M, 
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